¿Lo que nos une?
Cuando un territorio, cuando una comunidad de gentes busca una seña de identidad puede recurrir a lo más íntimo, a las creencias, a la fe o en el peor de los casos a la superstición como nexo de unión. 

Si todos los miembros de la comunidad entienden las reglas del juego, valoran y aceptan los medios que sirven para garantizar la cohesión, todo marcha razonablemente bien. El problema es cuando esos miembros entienden la comunidad que los une a su manera, o peor aún, cuando los diferentes actores están unidos por un nexo artificial, creado ex profeso para unir lo que de otra manera no sería común.
Esta semana tuve la oportunidad de seguir por televisión un documental sobre la romería oficial de nuestra comunidad, la del Rocío. Un gran acto de fe para muchos, una excusa para el desparrame para otros y una cuestión de superstición, de rogativas y promesas para otros tantos. En definitiva, un escaparate mundialmente seguido de lo que “nos une” a los andaluces.

Porque a los andaluces no nos unen relaciones económicas, no nos une el territorio -¿cómo nos va a unir si las enormes distancias que nos separan siguen siendo las mismas que hace 30 años?, si no hemos usado el avance de las telecomunicaciones para andar juntos -, no nos une, y a Dios gracias, una identidad común excluyente. 

A los andaluces después de un tercio de siglo caminando juntos sólo nos une, el oficialismo de la Junta de Andalucía, nos une Canal Sur y nos une ese Rocío que desde la RTVA se nos mete a la fuerza por los 5 sentíos.

Tras 30 años de esta Andalucía que “nos han creado”, quizás debamos preguntarnos si ha merecido la pena, o si por el contrario ha llegado el momento en que deberíamos comenzar a tender puentes, a unir lo que realmente no nos une, a construir una Andalucía que comercie, que se interrelacione, que progrese gracias a las infraestructuras, a la alta velocidad, a las ganas de ganar el futuro juntos y salvar esas enormes distancias que Canal Sur no nos enseña, pero que hoy siguen más vigentes que nunca. 
Ha llegado el momento de decirles a nuestros gobernantes autonómicos que aún están a tiempo de hacer que nos una algo más que la superstición, la fe, el cachondeo o la borrachera colectiva de esta Andalucía nuestra que es mucho más que lo que nos enseñan en su televisión. Y de esta manera evitar que lo que “nos une” termine por esparcirse como el polvo del camino.
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